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Tengo que contarles un sueño que tuve anoche. Dicen que los sueños pueden hacerse realidad si se los desea con todo el corazón… a mi me parece que alguien ya ha deseado lo que soñé, pues parecía tan real… 

Bien, voy a contárselos, así si a alguien le parece conocido, me avisa, ¿si? Ahí va. Empezaba con algo como esto:

Estoy segura que estaba por empezar la primavera; a lo sumo, faltaba un mes. Aunque el frío era muy intenso.

El suelo era blanco, resplandeciente, y sé, aunque no se viera, que tenía los bordes bañados por un océano helado y azul.

Estaba todo demasiado tranquilo. El silencio era tan fuerte que pesaba en los oídos, e impedía oír cualquier sonido, fuera del viento.

Y lo que sucedió después fue tan de repente que apenas puedo describirlo: en un lugar sin pistas aéreas, ni puertos, y aparentemente tan alejado de todo, por entre la nevisca blanca que caía nublando la vista, apareció un grupo de hombres. Al acercarse un poco, pude ver que eran veintiuno (aclaro que estaba sólo de espectadora, eso pasa a menudo en los sueños) Venían bastante abrigados, aunque apenas se distinguían del paisaje, por las ropas claras que traían. Tenían las caras cansadas, y las manos frías, pero parecían felices y satisfechos… quizás lo supe por el brillo de sus ojos.

Pasaron caminando pesada pero decididamente. Parecían dirigirse hacia un lugar específico. Y así era. Iban hacia unas carpas oscuras que yo no había visto. Eran unas siete, bastante precarias; y allí entraron. Los seguí. Hablaban, pero ni me fijé en lo que decían. Más me llamó la atención lo que uno de ellos hacía con una libreta naranja. Se sentó en el suelo, la tomó y escribió con una esmerada caligrafía algo parecido a lo siguiente:

“Mes de octubre. La Patrulla de Reconocimiento designada por Su Soberana Majestad ha culminado otra larga expedición en el gran mundo blanco. Las nieves se han calmado bastante; parece que es el comienzo de un período más benévolo en cuanto a clima. En el transcurso de este nuevo viaje de reconocimiento se ha descubierto el primer rastro de vida vegetal en el lugar… ” Y la bitácora seguía, pero otro hombre entró a la carpa y le mostró al primero un dibujo que, al parecer, había hecho él mismo. Se trataba de una flor que describió “del color del cielo, con un centro de sol”. Era hermosa. Y parecía realmente una fotografía, pero más específica y detallada. Me la imaginé creciendo fuerte y orgullosa en la nieve, desafiando las inclemencias que ese lugar presentaba, sacrificándose, pero todo a costa de quedarse en ese lugar mágico, que amaba con todo el corazón, con todo ese corazón naranja que había inspirado a los viajeros a forrar sus objetos más útiles del mismo tono, al notar que era un color que sobresalía por entre la imponencia de la nieve, el hielo, la tierra, el cielo y el mar.

Lo siguiente que recuerdo sé que pasó algún tiempo después (en el tiempo “del sueño”), pero como suele pasar, a mí me pareció un segundo. 

Los hombres se movilizaban apresurados. Uno de ellos tenía en la mano varios dibujos de la flor. Y otro le leía al que parecía ser el jefe de la Patrulla, una carta que había escrito “para su Soberana Majestad”, y que decía algo así:

“Mundo blanco, mes de octubre. A su Soberana Majestad: Es de nuestro enorme agrado comunicarle que la Patrulla de Reconocimiento enviada desde el lejano mundo de Àrtida, con el fin de buscar la existencia de otro territorio habitable le tiene noticias favorables.

Primero, hemos decidido bautizar al lugar con el nombre de (no lo recuerdo), para señalar el parentesco a nuestro propio hábitat, y dejar marca de las similitudes en cuanto a lo bello y poderoso del lugar, del aire, de la tierra,  y para dejar constancia de lo antagónico de las condiciones climáticas de ambos mundos.

Como prueba de vida, no sólo hemos encontrado fauna desconocida por nosotros hasta ahora, sino que hubo algo que nos llamó poderosamente la atención, y que, creemos, es la culminación de nuestra investigación: el hallazgo de una flor única en todo el territorio explorado, que no ha sido movida de su lugar de origen para preservar su extraña especie. Se trata de una planta muy poderosa, si mencionamos la gran capacidad de captar atención que posee. Se encontraba sola, cerca de la costa, erguida y fuerte, a pesar del clima, presentando un color celeste similar al del cielo, y con un corazón encendido del color del sol, incluso más fuerte (esto no sorprendió aún más, porque habla de la capacidad del delicado ejemplar de dirigir las miradas hacia ella, por presentar un color inexistente en toda esta helada tierra).

Para explicarnos un poco su extraña aparición, recurrimos a la idea de que puede ser una señal dejada por alguien que ya ha visitado el lugar, lo que probaría más aún la existencia de vida inteligente…”

Luego seguía con algo así como “llegan al final las provisiones” y “solicitamos el regreso”, pero no recuerdo mucho más.

Lo siguiente fue muy borroso, pero me pareció que habían pasado muchos años, y creí distinguir un grupo de hombres similar al anterior trabajando con pesadas herramientas, otras carpas, otras caras cansadas pero más felices, un avión, y una flor… una flor celeste y blanca, que sobresalía del paisaje para esos hombres como el corazón naranja, una flor enorme que bailaba acompañada por el viento…

Y bueno, ahí termina el sueño…

¿Puede ser que haya pasado? 

¡Esperen! ¿Dé dónde es esa foto que está atrás tuyo? Sí, si, ese cuadro. ¿De dónde decías que es? ¿De la Antártida? ¡Ese, ese es el nombre con que bautizaron al país blanco los viajeros! ¡Antártida! ¿Y la Bandera, que flamea? Mirá bien, es celeste y blanca, como la flor… y ¿los hombres que trabajan en la tierra? Están agotados y felices…  

¡Por fin! Encontré la explicación al sueño… fue como una clase de historia, entonces. 

¡Imaginar que hay un lugar así! ¡Igual a mi sueño! Con el mismo frío, con hombres dedicados, corajudos y conscientes y con una Bandera que resalta por entre el  paisaje, y que llena de orgullo a muchos…  

No hace falta que sueñen lo mismo que yo para conocer el lugar… simplemente evoquen en su memoria una imagen del lugar más hermoso, solemne y arriesgado del mundo… y ahí estarán en la Antártida Argentina.
